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RESUKEH

Entre 1910 Y 1936 el laboratorio del Museo Na c i o na l de Ciencias Na t u r a le s , dependi ó
en sus i nve s t i ga c i one s de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Cientl f i cas
siendo uno de los más importantes núcleos en la investigación geológ ica del moment o. El a ná­
lisis histórico de este centro permite establecer siete etapas en su evolución históric a
e ident ifica varias llneas de i nve s t i ga c i ón .

ABSTRAeT

Bet"'een 1910 and 193 6 t h e Investiga t i on of the Nationa1 Hus e um of Nat ura l Sc i ence s
depended f r om the "J un t a pa ra Ampliaci ón de Estudi os e Inves ti gacione s Ci en t í f i c a s " vn icn
"'a s one o f the most important nuc1eus in the geo10 gi ca1 investigation at tha t moment . The
his toric ana1 IJsis o f t his c enter a110", to s t ab1ish seven periods in i ts historic evo1ut ion
and to identiflJ severa1 ",alJs of inve stigation .

INTRODUCCION

Dentro de la J unta para Ampliación
de Es tudios e Investigaciones Cient iflcas
( J AE) , un a de las inst ituciones que a lcanzó
ma yor prestigio fue el Instituto' Nac ional
de Ciencias FísiCO-Naturales el cual se
creó por un Real Decreto de 27 de mayo de
1910, agrupando por una parte a i ns t i t uc i o ne s
ya existentes, c omo el Museo de Ciencias
Na t u r a l e s , con sus anejos marltimos de San­
tander y las Baleares, el Mus e o de Antropolo­
gl a , el J a r d l n Botánico y el Laboratorio
de investigaciones biólogicas de l Sr. Ramón
y Cajal, j unt o a otros centros de nueva
c r e a c i ó n como eran e l Laboratorio de invest i­
gac iones fls icas y la Estación alpi na de
biologla.

Este Instituto se creaba para f a ci ­
li t a r l a preparación de los pensionados
en el extranjero, aprovechar los conocimien­
tos de los que regresaban y dar ocasión a los
jóvenes que sallan de la Unive r sid a d y Es cue­
l a s s uperiores de dedicarse a es tudios espe­
ciales, esto es, con la mi s ma i d e a que i ns pi ­
ró a n ter iormente la c r e a ción de l Cent ro
de Estudi os Históricos.

El Museo de Ciencias Naturales,
al integrarse en la JAE, conservó, al i gua l
que los otros centros preexistentes, su
personalidad y su independencia cientlfica
y económica, asl como su propio régimen

interno, t r a sla dando s us instalaciones
y rec ursos propios a l nu evo local del Pala ­
cio de la I ndu s t ria, e n el Hi pó dromo , d e j a n­
do las i ns ta laciones de l Pa l acio d e Biblio­
tecas a d isposición del Centro de Es tudi os
Históricos.

EL CURSO DE INVESTIGACIONES GEOLOGICAS
EH ESPAÑA A LAS PRIMERAS LINEAS DE INVESTI­
GACION (1910-1915).

Se dotaron además una s erie de
traba jos de i nvestiga ción y Cur s os d e am­
pliac i ón qu e s e pensó fu e r an variables
e n núme ro s egún las dispo ni bi l i d a de s e c o nó ­
mi c a s .

Uno de estos traba jos de inve stiga­
ción di sedado i nici a l me n t e como curso y
que rápidamente se t r ansformó en un semi na ­
ri o de investigación fu e e l denominado
" Estudios geológicos en e l Cent ro y Su roeste
de l a Me s et a espadola", dirigi d o por D.
Edu ardo He r nánd e z-Pac he c ho , entre f ebrero
y o c tubr e de 19 11 . Se planteó, dent ro d e
la llnea de inves t igac ión de este profesor,
con el f in de conocer dos t e rr i t ori o s d e
gran i mpo r t anc i a en la constituc i ó n geo l óg i­
ca de la mese t a e s pa ño l a , l a zona central
de Sierra Mor e na y l a zona comp r endida
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entre los rios Tajo y Guadiana, qu e estaban
poco o nada conocidos .

mente en un seminario para recaudar fondos
d e investigación .

En 1912 también contó la Geologia
nuevo pensionado, D. Mariano Faura
que realizó durante cuatro meses
geológicos en los Pirineos orienta-

Este mismo año , la Junta decidió
crear una Comisión de investigaciones pa­
leontológicas y prehistóricas (R. orden
de 28 de mayo de 1912) con el fin de atender
a estos estudios. Asi se creó una Comisión
radicada en el Museo de Ciencias Naturales
que contaba como director, al Marqués de
Cerralbo, jefe de trabajos, D. Eduardo
Hernández-Pachecho y un comisario, Juan
Cabré y Aguiló.

Entre estos pensionados figuran
en 1910 D. Daniel Jiménez de Cisneros,
catedrático del Instituto de Alicante,
becado durante seis meses para realizar
estudios geológicos en la provincia de
Alicante. Este profesor identificó la exis­
tencia de terrenos Jurásicos en zonas no
conocidas, aportando un gran nOmero de
fósiles que se citaban por primera vez
en Espada. Presentó una memoria titulada
"Excursiones por los alrededores de Fuente­
Alamo" que se publicó como el segundo cua­
derno de los Trabajos del Museo de Ciencias
Naturales.

En 1911 fue pensionado por dos
meses D. Lucas Fernández Navarro, catedráti­
co de la Facultad de Ciencias de la Univer­
sidad Central, para realizar estudios geoló­
gicos en Canarias, con el fin de formar
colecciones para el Museo de Ciencias Natu­
rales y de realizar un trabajo para la
Junta. Visitó las islas de Tenerife, Gomera,
Hierro y La Palma, investigando las erupcio­
nes históricas del Chinyero y del Güimar,
realizando recorridos por la isla de la
Gomera y estudiando los materiales de algu­
nos Museos locales. Recogió muestras cuyo
estudio completó en Paris.

NUEVAS
DE BECA-

UN PERI ODO DE CREC IM IENTO,
INVESTIGACIONE S Y PORMACION
RI OS y AYUDANTES ( 19 15 -1920)

con un
y Sans
estudios
les.

La Junta concedia además, como
complemento de las investigaciones hechas
en sus centros y laboratorios, un pequeño
nüme ro de pensiones dentro de Espada para
favorecer trabajos cientificos que no podian
fácilmente llevarse a cabo por la iniciativa
privada. Para concederlas se exigia a los
investigadores pruebas suficientes de compe­
tencia y se imponia l a obligación de entre­
gar después de realizada la investigación
una memoria para su publicación. Estas
becas se fueron reduciendo con el tiempo,
hasta desaparecer, a medida que el Instituto
de Ciencias Fisico-Naturales se iba desarro­
llando y dedicaba sus fondos a los centros
donde se realizaban tareas corporativas.

En 1912 y 1913 se financiaron nuevas
ediciones del curso bajo el nombre de "Inves­
tigaciones geológicas en Espada" dirigido
por D. Eduardo Hernández-Pacheco. En esta
ocasión se centró en el estudio geológico
del Terciario de Palencia y el análisis
paleontológico de los mamiferos y demás
fósiles encontrados en el Cerro del Otero
en dicha ciudad, tema este que fue el punto
de arranque de una de las más fructiferas
e importantes lineas de investigación desa­
rrolladas por la Sección de Geologia de
la Junta, y que comentaremos ampliamente
más adelante.

En 1915 se repitió este nUsmo curso
realizando ahora una excursió~ para eSLudiar
el vulcanismo de Ciudad Real y el yacimiento
de mamiferos de Valverde de Calatrava, temas
que también despertaban el interés de los
integrantes del Laboratorio, pero ya no
dió lugar de inmediato a ninguna linea nueva
de investigación. En los ados siguientes
este curso se habia transformada definitiva-

El estudio de la segunda zona que
era una de las áreas geológicamente peor
conocidas de la Meseta Ibérica, se comenzó
con una expedición que iba de Toledo hasta
la divisoria del Guadiana, siguiendo el
itinerario: Toledo-Orgaz-Los Yébenes-Urda,
y dió lugar al igual que la otra a una publi­
cación .

El curso de "Investigaciones geoló­
gicas de Espada" aOn continuó impartiéndose
en 1914 con las caracteristicas de un Semina­
rio bajo la dirección del mismo profesor
y con la colaboración de los profesores
Lucas Fernández Navarro y Hugo Obermaier
y de los ayudantes , Juan Carandell, Bartolomé
Darder y Joaquin Gómez de Llarena que reali­
zaban sus investigaciones como parte de
él. Se tomó como trabajo base una excursión
a la Pedriza y al territorio Sur de ella
hasta Colmenar Viejo, recogiendo ' materiales
para un estudio petrográfico, el cual formará
parte de una linea de investigación seguida
por el profesor Lucas Fernández Navarro.

Dentro de la labor emprendida por
este curso, uno de los becarios, el Sr.
Darder Pericás comenzó s us estudios sobre
la geologia de Mallorca, que también consti­
tuirá una linea de trabajo que se prolongará
durante varios adoso

La primera zona fue explorada duran­
te el mes de abril, complentándose con este
estudio los trabajos de Macpherson, Calderón,
Gonzalo Tarin y otros geólogos y contribuyen­
do a deducir el papel que en la tectónica,
paleografia y evolución del territorio ibéri­
co representaba la gran fractura que forma
el borde meridional de la meseta (fractura
del Guadalquivir) y de cuyos resultados
se preparó una memoria denominada "Estudio
geológico de la Sierra de Córdoba".



Es a partir de estos años de 191 4
y 1915 cuando tom a más a uge la investigación,
con la incorporación d e nu evos ayudantes
y becarios, multiplicándose los est ud ios
sobre las lineas de t rabajo ya existentes ,
y a bri é nd ose nu eva s lIneas de investigación
con los trabajos d e Hubo Obermaier y de
Wernert sobre el Glaciarismo en la Peninsula
Ibérica .

En el año 1914, los azares de guerra
llevan hasta la Secc ión de Geologla del
Mus e o , al profesor de origen alemán Hugo
Obermaier, del Inst ituto de Paleontol ogia
humana de Paris, comenzando la exploración
del glaciarismo cuaternario de los Picos
de Europa j unt a me nt e con s u ayudante Sr.
Wernert . Esta casualidad y la larga durac ión
de la Gran Guerra propiciaron la aparic ión
de una serie de importantes trabajos que
constituyen po r si s o l os un a linea de i nve s ­
tigación que desarrol l a r o n en colaboración
c on otros jóvene s cientificos españoles,
Jua n Carandell y Joaquin Gómez de Llarena .

Este mismo año Dantin Cereceda,
que finalizada su preparación en los labora­
t o r ios , ma r chó pensionado al extranjero,
realizando estudios en la Unive r s i d ad de
Lyon con e l f in de comparar l o s restos de
ma mI f e r os f ós iles en España c on l os e ncontra­
dos en los ya c imi e n t o s de Pa lencia.

Entre 1916 y 1919 l a s "Investigacio­
nes ge ológ icas en España" iniciadas bajo
la direcc ión de D. Eduardo Hernández-Pacheco,
siguen las lineas emprendidas. E . Hernández­
Pachecho realiza estudios sobre e l terciario
conti nental, las formac iones cuaternarias
( e n colaboración con Joaquin Gómez de Ll a r e ­
na ) . José Royo Góme z continua sus inve s t iga­
c iones sobre la zona oriental d e la Me s e t a
de Castilla la Nueva , los mo l us co s f ósiles
de l mio c e no continental y comienza sus estu­
dios sobre reptiles mesozoicos . Hugo Ober­
ma i e r cont inuó sus estudios sobre e l glacia­
rismo en el Sistema Central, Sierra Nevada ,
Mo n t e s Ibéricos (con la colaborac i ón de
Juan Carandell, Joaquln Gómez de Llarena
y Wernert) y en los Pirineos, dando por
termi nada su estancia en España al finalizar
la Gr an Gue r r a .

Cobran más importancia las inves­
tigaciones petrológicas dirigidas por Lucas
Fernández Navarro que r ea l i z a varias excur­
siones a Canarias, al Norte de Marruecos
y e l Guadarrana y supervisa los estudios
de Pedro de Castro s obr e aragonitos españoles
y de Frutos Gila sobre el cromo en las rocas
de l a Serrania de Ronda.

En 1916 Feder ico Gómez Llueca,
catedrático del Instituto de Palma de Mallor­
ca , inició en colabo ración con el laboratorio
de Geologia su e studio sobre los Foraminl­
fe ros fósiles d e España comenzando por los
terrenos t erciarios de las provincias de
Levant e , estudio que se prolongará varios
años con interesante s aportaciones.
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Colaboran durante estos años Ar ias
de Ol avarr i e t a que se dedica a est udiar
e l ca r bon l f e r o de Sevi l la, Ma r t i n Ca r d oso ,
Pérez d e Pedro que realiza a l guno s viaje s .
a Altomira y en el curso de 1918 J oaquin
Gómez de Llarena, que estudia el paleozoico
de la Meseta Ibérica y Gómez Llueca que
e studia los Numu1 i t e s y los yacimientos
del t itónico de Cabra.

CRI SIS DE CRECIMIENTO. SALIDA DE LOS PRIKE­
ROS BECARIOS . APARICION DE NUEVOS TEMAS
DE INVESTIG ACION (1 920-1924 )

En 1920 y 1924, ya const ituido
el curso en sección de invest igaciones
geológicas dirigidas por E. Hernández-Pache­
co. el cual continuó con sus investigaciones
sobre el Terciario realizando varias excur­
s i one s por el s ur de la provincia de Sala­
manca con el fin d e e studiar la tectónica
de la Cordillera Central, al tiempo que
escribe una s i nt e s i s sobre la Ge o l ogia
de la Pe ninsula Ibérica .

Luca s Fernández Navarro e ncargado
especialmente de las investigaciones rela t i­
va s a Mine r a l og l a , centró sus inves t igacio­
nes en la petrografia de Canarias, Nort e
de Ma r r ueco s y zona central de la Penin­
sula, efectuando excursiones a Somosierra
y l a Sierra de Guadarrama y realizando
estudios sobre el material del Mus eo en
colaboración con el becario Julian Gil
de Ceballos y el alumno Rafael Candel Vi l a .
Tambi é n fue comisionado po r la Junta para
colaborar en e l Congreso Internacional
de Hidrologla y Geologia hidrológ ica de
Móna co , y realizó además una Guia explicati­
va de las salas de mineralogla del Muse o.

Son ayudantes Francisco Hernández­
Pa checo y J o s é Royo Góme z , que se ded ica
a la excavación y estudio de los gr a nd e s
reptiles del Weald encontrados en el Ma e s­
trazgo .

Continuaron colaborando los anti­
guos ayudantes y becarios Bartolomé Darder,
que prosigue s us estudios sobre la geologla
d e Mallorca , Gómez Llueca, que cont inuó
sus estudios sobre los Foraminlferos fós i­
les, Carandell, Gómez de Llarena, que t e r mi ­
nó sus estudios sobre la geologia de Tole­
do, Cardoso, etc. Persiste el contacto
y la relación cientifica con un elevado
número de geólogos formados en los Ce n t r o s
de la Junta , que ahora son catedrát icos
de Historia Natural en va r i o s Institutos
de España.

Al tiempo se continua en esta
etapa la labor de seminario, con licenc ia ­
dos en Ciencias Naturales o titulados de
otras carreras cientificas o alumnos de
e scuelas e s pec ia l e s , lo s cuales acuden
a adquirir conocimientos técnicos en las
Ciencias Geológicas , asi asistieron Emilio
López Argos licenciado en Ciencias y Ma
Victoria Jimenez profesora de la Es cuela
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Normal de San Sebastián, autorizada por
l a s uperi or i dad pa r a tomar parte en los
t r abajos de Geologla del Museo.

Durante estos años el doctor José
R. Bataller, del Instituto de Estudios Cata­
l ane s , permaneció en e l Museo Nac i ona l reali­
zando un estudio sobre las for aciones jurá­
s icas del sur de la provincia de Tarragona,
fru t o del cual fue l a publicac i ón de una
monogr a f l a .

Las relaciones cientlficas con
otros centros del extranjero dió lugar a
l a vi s i t a de Fréderic Roman, profesor de
l a Unive r s i dad de Lyon que realizó un estudio
sobre el Jurásico de Teruel y otro sobre
la fauna de mamiferos lutecienses. Colaboró
también el profesor Paul Fallot de la Univer­
s idad de Nancy publicando en la serie del
Mus eo una memoria sobre los Ammonitoideos
del Jurásico de Baleares y el Sr. J. Lambert
e specialista en Equlnidos fósiles quien
publicó una monogr a f l a sobre los Equlnidos
de Santander.

EL llIPACTO DEL XIV ca GRESO GEOLOGICO INTKll­
HACIa AL DE KAn ID (1924-1928)

El grupo de geólogos del Museo
Naciona l de Ciencias dedicó gran parte de
l a s acti vidades de l perlodo 1924- 26 a la
pr ep a r a ción de l XIV Congreso Geológico Inter­
nac ional celebrado en Madr id en mayo de
1926 , en colaboración con los geólogos del
Cuerpo de I ngeni e r os de Mina s que integraban
e l Instituto Geológico de Espatla, los geólo­
gos formados cientlficamente en los laborato­
r ios del Museo y el grupo de investigadores
de Barcelona.

Resu ltado de esta actividad fue
además de la presentación de trabajos y
la intervenc ión en las discusiones plantea­
das, l a publicación de diversos libros-gulas
para las excursiones geológicas a: las Islas
Canarias (Lucas Fernández Navarro), La Gula
Geo lógica de Despeftaperros (E. Hernández­
Pach eco) , Ara n juez y e l t e r r i t orio al Sur
de Madrid ( E. y F. Hernández-Pacheco) y
El Terciario continental de Burgos (José
Royo Gómez ), llevando a cabo varias salidas
de campo par a s u e l abor ación .

Este Congreso que tan importantes
co ns ec uenc i a s trajo para la Geologla espafto­
l a , ya que como dice HARTIN ESCO.RZA (1984 )
s irvi ó para poner en evidencia a los geó­
logos ex tranjeros que este pals era un "parai
so geológico", supuso para el grupo de inves=
tigado r e s del Mus eo un cambio en l a t r ayec­
toria de sus traba j os, ya que entre otras
razones tuvieron l a competenc ia de geólogos
de la talla de Stille y Lotze que comenzaron
a traba jar en Espafta real izando una Geologla
mode r na y muy especializada (SOLE SABARIS,
1956) frente a l a desarrollada en Espafta
y a l a que haclan los investigadores del
Museo ya que muchas veces, lo que realizaban
era realmente estudios fisiográficos.

No obstante, la calidad de algunos
estudios realizados por los investigadores
del Museo dieron lugar a publicaciones
en las mAs prestigiosas revistas interna­
cionales del mo ento, co o el trabajo de
Royo Gó ez sobre la "Tectónica del Terciario
cont inental Ibérico" en Pan-American Geolo­
gist (1927) ( HARTIN ESCORZA, 1984).

A partir de los cursos 1926 -27
y 1927- 28 , según consta en las Me orias
de la Junta, el profesor Hernández-Pacheco
y sus colaboradores F. Hernández-Pacheco
y Pedro Aranegui se dirigieron preferente­
mente al estudio de las caracteristicas
geográf ico-geológicas de los rlos espaftoles,
y especialmente de sus terrazas y de las
plataformas aluviales pliocenas. Obedeció,
según hacen constar, este cambio de rumbo
en las investigaciones geológicas al hecho
de haberse nombrado una Comisión Interna­
cional de Terrazas Pliocenas y Pleistocenas,
que se reunió en Cambridge en julio de
1928, habiéndose encomendado este estudio
en Espafta a l citado profesor.

Bien sea por esta causa, o bien
por que la nue va situación se impusiera,
e l caso es que estos profesores después
de l Congreso Geológico Internacional deci­
dieron cambiar su llnea de investigación
centrándose en un trabajo ás próxi o a
la Geo gr af l a Flsica y ás adecuado a su
i nt e r é s cientlfico y a su trayectoria an­
terior.

Centran sus nuevos estudios en
los cinco principales rios de la Penlnsula
realizándolos entre 1928 y 1932. Estudia­
ron además en el verano de 1927 las terra­
zas marinas del Sureste de Espafta entre
los cabos de San Antonio y Palos y algunos
otros puntos del litoral de Murcia y Alme­
rla. Contando como fuente de financiación
para sus expediciones, además de con los
medios de la Junta, con los que les propor­
cionaron la Real Soc iedad Geográfica de
Madrid y la Comisión de Estudios Geológicos
para Obras Hidráulicas del Ministerio de
Fomento.

Hay que constatar que durante
un cie r t o t iempo, la inercia de sus investi­
ga cione s l e s l levó a continuar en las 11neas
de t r abajo anteriores, asl en 1927 y 1928
Eduardo Hernández-Pacheco continuó sus
estudios sobre Geotectónica de la Penlnsula
espec~almente en la Fosa del Tajo. D. Fran­
cisco Hernández-Pacheco realizó un vi a j e
desde Palencia hasta Tinamayor en el Cantá­
brico con objeto de estudiar la tectónica
de la Cordillera Cantábrica.

José Royo Gómez prosiguif> sus
estudios sobre Paleontologla y Estratigrafla
de la región levantina. Realizó nuevos
trabajos geológicos sobre el Weald de San­
tander y el Terciario de Oviedo en colabora­
ción con Gómez de Llarena y González Regue­
ralo Continuó sus investigaciones sobre
el Cretácico y Terciario continentales
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LA NUEVA ORGANIZACION DURANTE EL PERIODO
REPUBLICANO (1931-1936)

También en 1931 se incorpora de
nuevo a las tareas de i nvestigac i6n del
Museo Joaquln G6mez de Llarena qu ien e s
nombrado por oposici6n j e f e de la Secc i 6 n
de Geografla FIsica en 1933.

Durante el curso 1929-30 asis t i 6
al Mus e o , Wi l liam Burr Gibson de l College
of the City of Ne w York, quien rea l i z6
estudios s obre e l Dev6nico de Es pafta , visi ­
tando Cas t i l la l a Nueva y Andaluc i a .

Entre los nuevos becar ios y a yudan­
tes destaca también Carlos Vidal Box que
e mpr e nde el estudio morfo16gico y el glacia­
r ismo de la Sierra de Guadarrama, los cuales
s e prolongarán durant e la década de l os
a dos treinta .

e n los
es t ud i o

Martln Cardoso se ded ica
aftos 1932 a 1934 a con t i nua r el
de las pegmatitas de Galicia.

E. y F. Hernández-Pacheco, rea l i ­
za n una expedici6n durante e l ve r a no de
1931 por las provincias de Zamora, Sa lamanca
y por Galicia, otra a los Pirineos Cent rales
en 1932 y comenzando parale lame nt e el estu ­
dio de la Geogr a fi a FIsica y Geologla de
Portugal.

En oc t ubr e de 1930 fa l lece D.
Lucas Fernández Navarro, encargándose i nte­
rina ente de los trabajos de l a Secc i 6 n
de Minera l ogla e l conservador D. Fi libert o
DIaz Tosaos, quien dirige Julio Ga r rido
r ea Lí za va rios estudios sobre c ristalogra ­
f La , hasta que en 1932 se h í z o c a rgo de
la direcci6n D. Ga br i e l Mar tIn Ca r do s o
catedrático de Cristalografla y Mi ne r alog l a
de la Universidad Central.

A pa r ti r de 19 3 1 se reorganiz6
e l l a bor atorio de Ge o l ogl a de l Museo creán­
dose a efec t os pr ác t i c os tres s ec ciones :
Geologia, dirigida por E . Hernández-Pac he co,
Mineralogla en la que es no mbrado jefe
Gabriel Mart i n Ca r dos o al fa l l ec e r Lucas
Fernández Nava r r o en 1930 y Pa leo nt o l og l a
de la que se nombra j e f e a J osé Royo G6mez ,
el cual se ve nI a encargando de l as coleccio­
nes paleonto16gicas del Museo desde 192 8.

En 1928 co enz6 a c olaborar con
é l, Vi c e nt e Sos Baynat que se dedi c 6 a l
estudio sobre estrat igrafia y pa leont ologla
del Triási co de Ca s t e l 16n e Ignac i o de
OlagUe quien realiz6 estudios sobre e l
Jurásico de las Vascongadas y La Rio ja .

Ta bién a partir de esta fe c ha
E . Hernández-Pacheco i nt e nsific a sus t r a ­
ba j os de sintesis sobre la Morfologia y
Fisiografla de la Peninsula Ibérica, rea l i ­
zando otros estudios sobre la teoria cient l­
fica del paisaje, la historia de la Geo l ogia
y Paleontologla espaftola, etc.

A partir de 193 0 comienzan a reali­
zar E. y F. Hernández-Pacheco estudios de
Geologia aplicada, e s pe c i a l me n t e en cuanto
se refiere a grande s obras públicas de embal­
ses para riegos, perforaciones de largos
túneles, etc . y F . Hernández-Pacheco realiza
la cartografla de la Hoja 1:50.000 de Campos
de Calatrava.

Una caracteristica de esta nueva
etapa, fue l a colaboraci6n con el IGHE y
el Ministerio de Fomento , realizando trabajos
de cartografia o de Geologla Aplicada , que
se precisaban en ese mome nto con urgencia ,
y par a los cuale s eran sus conocimientos
sobre la geologla de Espada muy importantes .
Pero estos trabajos fueron una fuente de
distracc iones en sus tareas de i nve s tiga c i 6n ,
que seguian progr esando, principalmente
por el traba jo de los nuevos becarios y
a yudantes.

NUEVAS LI NEAS DE IHVESTIGACIO • COLABORACIO
CON EMPRESAS PUBLICAS. UNA NUEVA GENERACIO
DE BECARIOS ( 1928- 1931 )

Las inve stigaciones de Mineralogla
versaron sobre el a ter i a l ·de l Museo, reali­
zando excursiones en e l verano de 1926 a
Galicia en co padla de Martln Cardoso. Arias
de Olaverrla continu6 sus estudios sobre
l os minerales de la regi6n eta 6rfica de
Somos ierra sobre e l cual realiza s u doctorado
y Candel Vila realiz6 estudios cristalográfi­
cos sobre va rios mine r ale s espadoles .

Otro hecho importante, fue que
a partir de 1926 Royo G6mez, que habla sido
nombrado en 1922 Pro fe s or titular de los
Cursos del Museo, y que desde su estancia
durante el a do 192 5 e n Francia , Suiza , Alema­
nia y Bélgica pa r a a mplia r estudios sobre
los moluscos de l Terc i ari o continental , y
los reptiles del Wea~ y era uno de los ge6­
logos espadoles del momento más capacitados,
ha bl a emprendido a través del Curso Práct ico
de Mine r alog l a y Geologla una labor de semi­
na rio con alu nos interesados por la Geo lo­
gia , realizando, en 1926 con Segura Calbé
y Torres Cadamares un estudio para reconocer
e l yac imiento de mamiferos pont ienses de
Cond r ej a s de la Torre (Guadala jara ), con
Mode s to Barga l 16, Sos y OlagUe dos i nve s ti­
gac i ones e n 1931 , s obre l os amiferos po ntieQ
ses de Chiloeche s y los eocenos de Huér eces.

José Royo G6mez fue agregado al
I GME po r una R.O . de 8 de sept iembre de
1927 pa r a colaborar en los traba jos de for a­
c i ó n y correcci6n de l Mapa Geo 16gico de
Es pada a escala 1:50.000 realizando su traba­
j o en l a regi6n c entro donde cartografi6
j unt o con Menéndez Puget las ho jas de Alcalá
de He na r e s (1927) , Algete (1 927 ) , Madr id
(1 928) , Co lme na r Vi e j o (1930 ) y Sa n Lor e nz o
del Es corial (1931).

realizando una visita a Benageber y otra
a Picasent (Valencia) y una excursi 6n a
Cerecinos de Campos (Za ora).



46

Federico Gómez Llueca realizó en
1931, con motivo de c artografiar el Mapa
Geológico 1:50 .000 de Teruel, un estudio
sobre sus faunas de los mamiferos terciarios,
haciendo una sintesis geológica de toda
la era Cenozoica y realizando una r ecopila­
ción de todas las faunas del mundo corr~

dientes a los d iferentes pisos de esta Era.

Vicente So s Baynat s e dedicó al
estudio de los materiales Permocarboniferos
de Castellón, Triásicos de la Sierra de l
Espadán y Aptense s y Eocenos de Vall1bona ,
centrándose en la fauna y en la flora del
Triásico español, dedicando una monogra fi a
a los fósiles de est e periodo existentes
en el Museo . Ignacio OlagUe continuó estudia~

do el Jurásico de Logroño y de las Vasconga­
das .

Royo Gómez continuó con sus estudios
s obr e el Weald y e l Terciario de l a Penin­
sula Ibérica y s u s f aunas continentales,
realizando un recorrido por la Sierra de
la Demanda.

Entre 1931 Y 1934 Royo Gómez y
Martin Cardoso realizaron numerosas excur s i o­
nes con el fin de preparar colecciones para
los nuevos Institutos que se crearon en
esa época, recogiendo a la ve z muestras
que sirvieron de base para los estudios
paleontológicos y mineralógicos que se rea­
lizaban en el Museo.

Visitaron el Museo en 1933 los
profesores Edwards del Museo Br itánico para
estudiar la flora secundaria y el geólogo
francé s M. Russo que realizaba un estudio
comparativo del Terciario d e Marruecos y
de España.

Los trabajos de investigación reali­
zados por los geólogos del laboratorio de
Geologia y Mineralogia del Museo Nacional
de Ciencias Naturales, du r a n t e el periodo
en que este dependió de la Junta para Amplia­
ción de Estud ios e Investigaciones Cienti­
f icas, se centran en torno de unos temas
que despertaron el i nt e r é s de sus principales
investigadores, Eduardo Hernández-Pacheco,
Lucas Fernández Navarro, Hugo Obermaier
y José Royo Gómez, pudiéndose identificar
varias lineas de investigación, de raiz
personal, que desarrollaron e n colaboración
con los profesores, ayudantes y becarios
que trabaj aron o colabor aron con este centro.

Estas lineas son:

ESTUDIOS SOBRE LAS GRANDES UNIDADES FISlo­
GRAFICAS DE LA PERIRSULA IBERICA

Investigacione s sobre l a constitución fisio-­
gr á f i ca y geológica . de l~ Ke~eta I béric a .

Es este el primero de los temas
que sobre investigación geológica pla nt eó
el profesor Edu ardo Hernández-Pacheco en

l a recién creada JAE . Los trabajos s e de s a ­
rrollaron desde 1911 hasta 192 6 , f echa
en que se celebró el XIV Co ng r eso Geoló­
gico Internacional , do nde formaron la base
una de sus excur siones, y fueron realizados
principalmente por Joaquin Gómez de Llarena
y D. Eduardo Hernández-Pacheco .

Los trabajos se inician e n 1911,
como parte de uno de los cursos de ampliación
de estudios programados por la JAE y en
los que profesores y alumnos realizaban
act ividades de colaboración . Este curso
tenia como fin conocer mejor dos t e r r i t or i o s
de gran importancia geológica, entonces
poco conocidos, uno la zona central de
Sierra Morena, y otro la zona comprendida
entre los r10s Tajo y Guadiana, para lo
cual se rea l i zó un itinerario geológico
de Toledo a Urda (1).

La primera zona fue e xpl or ada
durante el mes de abril, completándose
con este estudio los trabajos de Macpherson,
Calderón , Gonzalo Tarin y otros geólogos
y contribuyéndose a deducir el papel que
en la tectónica , paleografia y evolución
del territorio ibérico r e pr e s e nt a ba la
gran frac tura que forma el borde meridional
de la Meseta (fractura del Guadalquivir)
y de cuyos resultados se preparó una memoria
denominada "Estudio geológico de la Sierra
de Córdoba" .

La segunda zona era una de las
áreas geológicamente peor conocidas de
la Meseta Ibérica, se comenzó con una expe­
dición que iba de Toledo hasta la divisoria
del Guadiana , siguiendo el itinerario :
Toledo-Orgaz-Los Yébenes-Urda.

Ambos it inerarios fueron de gran
ut ilidad , ya que además de dar lugar a
dos publicaciones, mostraron la necesidad
de realizar estudios más profundos. Asi
ba j o la dirección de Hernández-Pacheco,
el entonces ayudante Joaquin Gómez de Llare­
na comenzó en 1915 un estudio sobre la
geologia de los Montes de Toledo escribien­
do en 1917 una monograf1a, "Bosquejo geo­
gráfico-geológico de los Montes de Toledo"
(3) (4).

Después de es te estudio, Gómez
de Llarena cont inuó trabajando en esta
linea , realizando en 1918 por encargo de
Hernández-Pacheco un a misión cientifica
a los cent ros de investigaciones geológicas
de Portugal con objeto de reunir l a biblio­
grafia geográfica y geológica relativa
al Pa l e o zo i c o del territorio portugués
a fin de c ompletar y armonizar las investi­
gaciones r ealizadas sobre la geologia de
la Meseta Ibérica, cent r ándos e en el estudio
de l a s prolongaciones occidentales de los
Montes de Toledo (5) .

A su r egreso , Gómez de Llarena
realizó nu evos estudios sobre este t ema
que se prolongaron hasta 1923 en qu e publicó
su "Guia geológica d e los alrededores de



· de Toledo" (7).

Las investigaciones sobre el Sur
de la Meseta Ibérica no fueron . iniciadas
hasta 1918, en que otro becario, Arias de
Olavarrieta estudi6 l a cuenca carbonifera
de Sevilla, atendiendo principalmente a
sus aspectos paleonto16gicos, publicando
una nota sobre el Carbonlfero de Cantillana .

Estos estudios prosiguieron un
a~o más tarde, en 1919, con los traba jos
de Hernández-Pacheco sobre la Sierra de
C6rdoba, quien public6 una nota sobre el
Cámbrico y otra sobre los Arqueociatos,
a partir de los datos obtenidos en un viaje
con los alumnos del curso de investigaciones
geo16gicas.

Durante e l c urso siguiente, Royo
G6mez realiz6 un est ud i o sobre los "Vegeta­
les carboniferos de Fabero", y un nuevo
colaborador que pe rmaneci6 dos años en el
laboratorio, el Sr. L6pez Arg6s, estudi6
un tema también colateral a este, los yaci­
mientos de f6siles del Carbonlfero de Arenas
de cabrates (Asturias), realizando en 1923
una slntesis sobre la paleontologla del
Carbonifero.

Este tema aún continu6 s iendo tra­
tado por Eduardo Hernández-Pacheco, Francis­
co Hernández-Pacheco y Royo G6mez quienes
en 1922 -1923 realizaron un recorrido por
el sur de Salamanca, y s o br e todo por Eduardo
y Francisco Hernández-Pacheco (1924) que
efectuaron un estudio sobre la tect6nica
y estratigrafla de Sierra Morena entre Santu
Cruz de Mudela y Vilches (7) Y por Eduardo
Hernández-Pacheco (1925) que realiz6 un
vi a j e desde Puertollano hasta Huelva estudian
do este sector de la Sierra Morena (8):
con objeto de tomar datos para la confecci6n
de la Guia Geo16gica de la excursi6n a Despe­
daperros del Congreso Geo16gico Internacional
de 1926 .

Investigaciones sobre los depósitos Terc ia­
r ios de l a Peninsula Ibérica.

Fue una de las más importantes
y extensas lineas de investigaci6n desarroll~

daspor el laboratorio de Geologla. En una
primera época, hasta 1920, los trabajos
fueron desarrollados bajo la iniciativa
de D. Eduardo Hernández-Pacheco con la cola­
boraci6n de los ayudantes del laboratorio,
entre 1920 y 1926 las investigaciones corrie­
ron a cargo de éste y de José Royo G6mez
y posteriormente fueron realizadas por este
último auxiliado por Vicente Sos Baynat.

Comienzan e s t os estudios en 1912,
s6lo dos a ños despué s de que el Museo de
Ciencias Naturales fuera incorporado al
Instituto Nacional de Cienc i a s Flsico-Natura­
les dependiente de l a Junta para Ampliaci6n
de Estudios e Investigaciones Cientlficas
(1) •
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En una primera etapa los estudios
se ~entraron en el hallazgo, excavaci6n
y estudio de vertebrados f6siles llevados
a cabo prncipalmente por D. Eduardo Hernán­
dez-Pacheco, quien en 1912 y 1913 realiz6
un estudio geo16gico del Terciario de Palen­
cia, descubriendo una variada fauna de
mamiferos f6siles en el Cerro del Otero
la cual clasific6 con la colaboraci6n del
ayudante Dantln Cereceda y que permiti6
precisar la edad de estos materiales (2).

Estos estudios se continuaron
e n 1914 en el Terciario de Almuradiel donde
s e descubri6 un nuevo yacimiento de maml­
feros y en 1915 en Valverde de Calatrava
donde Eduardo Hernández-Pacheco, en compa­
~ia de Joaquin G6mez de Llarena y Royo
G6mez escav6 otro yacimiento de mamlferos
f 6siles (3).

En 1916 D. Eduardo Hernández-Pache­
co reconoci6 otro importante yac i mie nt o
de vertebrados en el Mioceno de Valladolid,
y en un estudio sobre el Mioceno de la
provincia de Mad r i d , descubri6 algunos
yacimientos de tortugas gigantes, descu­
briendo la nueva especie Testudo boli vari
(4).

En 1918 D. Eduardo Hernández-Pache­
co se ocup6 dentro de esta linea de i nve s ti­
gaci6n del estudio de las tortugas t e r r e s ­
tres gigantescas, asl como de escavar un
interesante yacimiento de mamlferos del
Mioceno de las cercanias de Madrid en el
que se encontraron algunos nuevos ejempla ­
res de cérvidos (5).

Resultado de estos estudios fueron
numerosas comunicaciones presentadas sobre
el Terciario e spañoL y su fauna f6sil de
ve r t e br a dos en la Real Sociedad espa~ola

de Hist6ria Natural, en la Real Académia
de Ciencias Exactas, Flsicas y Naturales,
e n la Academia de Ciencias de Francia,
e n la Asociaci6n Espa~ola para el Progreso
de las Ciencias, etc .

Este estudio sobre las faunas
de vertebrados del Terciario continental
llev6 a E. Hernández-Pacheco a interesarse
por otros f6siles de esta edad abundantes
en otras regiones espa~olas. Asi, le plante6
al catedrático del Instituto de Palma de
Mallorca D. Federico G6mez Llueca la posibi­
lidad de realizar un estudio sobre los
Foraminiferos f6siles de Espa~a estud i o
que comenz6 por los terrenos terc iarios
de las provincias del levante, en 1916-17
(4) Y que i n t e ns i f i c 6 en 1918-19 cuando
siendo catedrático del Instituto de Terue l
e stuvo agregado temporalmente al Museo.
Centr6 G6mez Llueca ~ es tudio en los Nummu­
lites de la Penlnsula (5), tema al que
se dedic6 también en 1920 ha sta que march6
pensionado al extranjero, continuando sus
estudios en a~os posteriores, cuando a
s u regreso se incorpor6 como profesor del
Instituto-Escuela de Madrid (6). Este t r a-
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En 1921 Fernández Navarro y Caran­
dell, realizaron dos notas sobre "El borde
de la meseta terciaria en Alcalá de Henares".

Los trabajos de F. Hernández-Pacheco
sobre este tema hablan empezado en el curso
1918-19, siendo aún alumno, con el estudio
de los mamlferos tercia rios de Fuensaldaña
y Valladolid (5).

bajo culmin6 e n 1929 cuando publica una
obra sobre los Numullticos de España (lO)
(Curiosamente Federico G6mez Llueca ley6
en 1932 su tesis en la Facultad de Farmacia
sobre Contribuci6n al conocimiento de la
Hidrologla española (11».

En estos años de 1918 y 1919 G6mez
Llueca colabor6 también con otras aportacio­
nes al estudio del terciario, preparando
una memoria sobre los materiales recolectados
en el Mioceno marino de Mallorca, haciendo
un trabajo sobre "algunas especies de peces
f6siles del Ne6geno de la provincia de Ali­
cante" y realiz6 algunas excavaciones en
el célebre yacimiento de m"amlferos f6siles
de Concud en Teruel (5) .

que estudia las
restos de vegeta­
y otros f6siles

En el verano de 1924 Eduardo y
Francisco Hernández-Pacheco se dedican
a excavar el yacimiento de mamlf~ros de
Concud adquirido por G6mez Llueca en 1923
para la Comisi6n y recolectan una colecci6n
de anfibios, insectos , moluscos y vegetales
de la localidad de Libros. En 1925 F. Her­
nánde-Pacheco y Pedro Aranegui Coll a l umno
becario reconocen el yacimiento de mamlferos
f6siles de Nombrevilla (Daroca) (8) .

F. Hernández-Pacheco en 1923 efec­
tu6 una expedici6n a la co arca de Vallado­
lid para conocer el Terciario continental ,
estudiando en compañIa de Eduardo Hernán­
dez-Pacheco y Royo G6mez los yacimientos
de mamlferos del Mioceno en Palencia (cerca
de Saldaña) y de Valladolid (La Citérniga
y Fuensaldaña) (7).

Consecuencia de estos trabajos
fue la publicaci6n por parte de José Royo
G6mez en los años que van de 1922 a 1926
de numerosas notas en el Boletln de la
Real Sociedad Española de Historia Natural
(7) (8).

Sobre la importancia que tiene
en estos años esta lInea de invetigaci6n
y sobre todo los trabajos que Royo G6mez
desarrolla en ella y en el Weald nos da
idea el que en las memorias de los cursos
1924-25 y 1925-26 aparece individualizada
con la denominaci6n de "Las faunas f6siles
de ras formaciones continentales de la
Penlnsula y en especial el de los mamiferos
terciarios" (8).

Estos eran los últi os trabajos
que sobre este tema realizan juntos, ya
que Royo G6mez, que habla ganado en 1922,
por oposici6n la plaza de Profesor de los
Cursos de Mineralogla y Critalografla en
el Museo de Ciencias Naturales, se dedic6
en 1923 y 1924 a preparar el Congreso Geo16­
gico Internacional de Madrid, estudiando
s610 el Terciario continental de la regi6n
de Burgos, centrándose especialmente en
los moluscos de agua dulce (7) . En 1924
y 1925 continua sus estudios de Estratigra­
fia y Paleontologla en las provincias de
Castilla la Nueva (8) y en 1925 se marcha
a Francia, Suiza, Alemania y Bélgica donde
fue becado para estudiar los reptiles
del Weald y los moluscos del terciario
y del Weald (8).

La visita del profesor Fréderic
Ro án de la Universidad de Lyon di6 lugar
en 1922 a nuevos viajes, visitando con
G6mez Llueca los bordes orientales de Cas­
tilla la Nueva y por Teruel, y con Royo
G6 ez el borde occidental de la cuenca
del Duero, tendiendo asi este últi o la
posibilidad de estudiar el terciario conti­
nental de Salamanca y Zaragoza (7).

el Maestrazgo, al t í e po
facies Weald, recolectando
les, insectos, anfibios
(6).

Sobre este tema también realiza
Royo G6mez nuevas observaciones en

y 1921 en la regi6n valenciana y en
José
1920

En 1919 D. Eduardo Hernández-Pacheco
comenz6 el estudio del Mioceno aragonés,
dedicándose al análisis lito16gico de las
formacion~s continentales que afloran entre
los rlos Gallego y Cinca, estudio que conti­
nu6 en 1920 su hijo F. Hernández-Pacheco
siendo este ayudante del laboratorio, y
que ampliaron a la zona de Barbastro-Naval
(Huesca), dando lugar a la presentaci6n
de dos comunicaciones por parte de este
último (5) .

En los años siguientes los estudios
sobre el terciario fueron realizados tanto
por D. Eduardo Hernández-Pacheco, como por
el ayudante D. José Royo G6mez, los cuales
estudian en 1920 los restos de mamlferos
f6siles del Mioceno encontrados en la ribera
del Manzanares entre los puentes de Segovia
y Toledo (6) y en 1921 realizan una expedi­
ci6n al yacimiento de Otero del Cristo en
Palencia donde se encuentran nuevos ejempla­
res de Testudo bolivari (6).

En esta lInea, José Royo G6mez
que fue nombrado ayudante del laboratorio
de Geologla, realiz6 en 1918 una revisi6n
de los moluscos f6siles del Mioceno conti­
nental de la Penlnsula Ibérica, con la inten­
ci6n de poder precisar la estratigrafla
de extensas regiones de Castilla y Arag6n
desprovistas de otros f6siles . Este trabajo
surgi6 como una derivaci6n del que en esos
años era su principal tema de investigaci6n,
la geologla de la zona oriental de la meseta
de Castilla la Nueva y di6 lugar a la publi­
caci6n de una monografla sobre la fauna
malaco16gica del Mioceno continental ibéri­
co (5).



En 1926 F. Hernández-Pacheco realiza
s us últi~os trabajos e n esta linea de inves­
tigación estudiando la región comprendida
entre Calatayud y Soria (8) y un ya c i mient o
de mamiferos fósiles del Mioceno continenta l
de Madrid (9) .

El grupo de geólogos que en estos
afios trabaja en el Museo Nac ional de Ciencias
Naturales dedicó gran parte de su actividad
en la preparación del XIV Congreso Geológico
Internacional que se celebró en mayo de
1926 en Madrid , trabajando en coordinación
cI>n los geólogos del cuerpo de Ingenieros
de Minas que integraban el Instituto Geo lógi­
co d'i! Espafia y con otros geólogos, formados
cientificamente en el Museo, asi como con
el grupo que investiga en Barcelona. Además
de los trabajos y las intervenciones en
las sesiones del Congreso, realizaron diver­
sas excursiones dedicando do s de ellas al
Terciario continental, una a cargo de Royo
Gómez, "Terciario continental de Burgos",
y otra de E . y F . Hernández-Pacheco, "Aran­
juez y el territorio al Sur de Madrid" .

Con posterioridad a l Congr e s o ,
Royo Gómez continuó sus estudios geológicos
sobre e sta linea de investigación dedicando
un t r a baj o al t e r cia rio de Oviedo en el
que Góme z de Llarena y Gómez de l a Reg uera
habian encontrado importantes mamiferos
al realizar un estudio regional, trabajos
que se prolongan desde 1926 hasta 1928 ( 8 ) .

Es te mismo autor, en 1926 reconoce
con los alumnos del curso de Mineralogia
y Geologia, Seura Ca l bé y Torres Cafiamares
el yacimiento de mamiferos pontienses de
Condejas de la Torre (Guadalajara) estudiando
el terciario de la r eg i ón (9) .

A partir de 1927 esta linea de
inve stigación va a experimentar un nuevo
giro, ya que Royo Gómez es nombrado agregado
al IGME para colaborar en los traba jos de
formación y corrección del Mapa Geológico
de Espafia a escala 1:50 .000 encomendándosele
conjuntamente con Laureano Menéndez Puge t
la confección de las ho jas de l os alrededo­
res de Madrid en la que predominan depósitos
de esta edad. En 1927 realizaron los Mapas
de Al calá de Henares y de Algete, además
de l os itine r a rios geológ icos de Alcalá
de Henares a Sayatón y de Madrid a Valdemori­
110 para completar los estudios de Geofisica
realizados por el IGME en 1928 cartografia­
ron la Hoja de Mad r i d (9), en 1930 realizaron
los traba jos de campo necesarios para la
confección de las Hojas 1:50 .000 de Colmenar
Vie jo y San Lorenzo del Escorial y para
l a rectificación de la hoja 1:400 .000 nQ

28 (Madrid, Toledo, Guadalajara, Cuenca,
Segovia y Avila) (lO). En 1931 Royo Gómez
efectuó los estud ios de campo para la ho ja
1:50 .000 de Torrelaguna (11).

Estas ocupaciones, unido a que fue
e nc a r gado de f i ni t i va me nt e de las colecciones
paleontológicas del Museo juntamente con
el c atedrático del Instituto-Escuela D.
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Federico Gómez Llueca (10), hicieron perder
profundidad a la actividad i nve s t i ga do r a
de Royo GÓmez. Sus publicaciones sobre
esta linea de investigación se limitan
en los años siguientes C'ási exclusivamente
a da t os concretos observados en los Tercia­
rios de las proximidades de Mad r i d que
estaba cartografiando. Esto lo confirman
alguna s referencias que empiezan a a pa rec e r
en las Memorias de la JAE donde en lugar
de hacer referencia a los trabajos que
realizaba, únicamente se dice "Royo Gómez
continua e studianto l a Geologia y Paleonto­
logia del Terciario y Secundario continen­
tales" (lO) (l 1 ) .

No obstante, aún continuó realizan­
do algunos trabajos , como el e s t ud i o e n
1928 del yacimiento Mioceno de Portil l o
( Valladolid), o t r a ba j os más amplios como
el dedicado a los moluscos continentales
de la provincia de Burgos (10) .

También Royo Gómez continuó en
1929 sus estudios sobre la región No r t e
de Espafia realizando una v i s ita con Gómez
de Llarena al Terciario de las provincias
de Oviedo, Santander y el norte de Palencia
y León , obteniendo datos muy i nt e r e s a nt e s
que compl eme n t a n los que ya habia a lcanzado
en e l resto de la Me s e t a Cen tral ( 10 ) Y
que parecen disc repar de los sostendios
por otros autores, según se deduce de l a
frase citada con mot ivo de l vi aj e que efec­
tuó a León en 19 30 en donde se ha bi a descu­
bierto un cráneo de mastodonte, "fósil
que vie ne en apoyo de las ideas sustentadas
por Royo Gómez de q ue gran parte de los
ma nc ho ne s indicados como cuaternari os e n
el interior de la Peninsula pertenecen
má s bien al Mioceno" (10).

Merece anotarse que e n 1929 E.
Herná nde z-Pacheco realiza aún un traba j o
a islado donde describe va r ia s espec i e s
nuevas de mamiferos procedentes de l c élebr e
ya c i mie nt o de Concud (10).

La reorganizaci ón de las s e cciones
de l Mus e o de 193 1 dió lugar a l a c r e ación
de la Sección de Paleontologia de la qu e
se nombró jefe a Royo Gómez y ayudant e
a Vi ce nt e Sos, al t iempo que propic i ó la
colaboración de Joaquin Gómez de Llar e na
en e s t a sección, siendo nombrado por op osi ­
ción jefe de la Sección de Geografia Fis ica
del Mus e o , dos afios má s tarde ( 11).

En esta nueva etapa Royo Gómez,
Vicente Sos y OlagUe (1931 ) es tudiaron
el yacimiento de mamiferos Pontienses de
Chiloeches (Guadalajara) y los mamiferos
eocenos de Huérmeces (Guadalajara) dados
a conocer en uno de los cursos por Modesto
Bargalló y rea lizaron un recorrido por
las estribaciones de la Sierra de l a Deman­
da, estudiando el Mioceno de Castillo de
Va l y los mamiferos pliocenos de Vi l l a r r oy a
(Logrofio) y en va ri a s ocasiones por las
provincias de Castellón y Valencia recogien­
go materiales del Mioceno (11).
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También Federico G6me z Llue c a co nt i­
nu6 sus est ud i os s obre e l Terciario e n esta
etapa, dedic ando la mayor parte del tiempo
en el año 1931 a un t rabajo sobre l a s Faunas
de mamiferos t erciarios, haciendo una s i nte­
sis geo16gica de toda l a e ra Cenozoica y
una recopilaci6n de toda s las fauna s del
mundo corr e spondiente a diferente s pisos .
Clasific6 y e studi6 los materiale s recolecta­
dos al r'~alizar la Hoja de Te ruel que la
habia s i do encargada por el IGME (11) . En
1933 y 1934 continu6 recopilando datos s obr e
las fauna s de mamiferos terciarios (12).

En l os a ños s i guientes aún c on tinua­
r o n realizando a lgun? s estudios s obre e l
Te rcia rio , muchas v ec e s al tiempo que rea l i­
zaban otros t rabajos, as1 e n 1933 Royo G6mez
y Vi cente Sos recorren parte de la provincia
de Cuenca pa r a e s t ud iar e l Terciario y Cr etá­
cico , Royo G6mez excava e n e l rio Arevalillo
caparazones de Te studo boliva ri y hu esos
de Hipparion gr acile, Ma~tin Cardoso y Royo
G6mez (1933) realizan un r ecorri:lo po r los
valles del Tietar y del Alberche recogiendo
abundante mat e rial lito16gico y datos muy
interesantes s obr e la tect6nica del Mioc eno
y Royo G6mez, Martin Cardoso y Vicente Sos
exploraron los yacimientos miocenos d e Dai­
miel (12).

Vi cente Sos e n 1931 y 1932 se dedic6
al estudio de los materiales po r él recogidos
en el eoce no de Villabona (Castel16n), reali ­
zando diversas excursiones por esa provincia
para estudiar su geologia y tect6nica (11) .

F. Miranda e n 1931 y 1932 estudi6
las algas del Pa le6ge no marino de San Vicente
de la Barquera (11).

En 1934 Royo G6mez estudi6 la geolo­
gia y paleontologia de la provincia de Sego­
via ~onfeccionando y recogiendo muestras
d e f6sil es , Royo G6mez descubri6 r estos
de una Testudo bolivari e n los cortes de
terreno pr6ximos al edificio de l a Facultad
de Ciencias de l a Ciudad Universitaria y
Federico G6mez Llueca sigui6 estudiando
los Foraminiferos del Terciario e s pa ño l
y recopilando datos s obr e las faunas de
mamiferos terciarios (12) . Pero en esta
época los es t ud i os sobre el Terciario ya
no eran un t ema prioritario de s u s inve sti ­
gaciones.

I nve s t i gacio ne s sobre l a geolog~a de Ka­
llo r c a .

Los trabajos que la JAE llev6 a
cabo sobre la geologia de Mallorca fueron
realizados por Bartolomé Darder Pericás,
bajo la direcci6n de Eduardo Hernández-Pache­
co , El Sr. Darder emprendi6 es tos es tudios
en 1912 siendo becario de la Secci6n de
Geologia , po siblemente debido : a) a que
sobre este tema ya tenia previamente material
y habia rea l izado a l guna s excursiones y
algunas publicaciones; b) al deseo de Hernán­
dez -Pac heco de e xpl ora r l as regiones de

~spaña geo16gicamente poco conocidas e n
ese momento (2) .

Según consta en las Memorias de
la Junta, Darder PericAs efectu6 diversas
expediciones por Mallorca en 1914 y 1915,
siendo becario, publicando alg~nas notas
sobre su geologia. Es posible que interrum­
piese temporal~ente sus trabajos para reali­
zar oposiciones, ya que entre 1921 y 1924
es cuando consta que continúa sus estudios
sobre la estratigrafia y tect6nica de Ma­
llorca , y es ya catedrAtico del Instituto
de Tarragona. Culmin6 estos trabajos presen­
tando una memoria e n 1925 "Estudio geo16gico
de los alrededores de Sineu y Puig de Sant
anafre (Regi6n central de Mallorca)" (6) .

Estudio sobre la geolog1a de Vascongadas
y Logrado.

A partir de 1926 otros dos investi­
gadores, Pedro Aranegui Coll e Ignacio
de O'lagüe que empezaron como becarios de
la .1AE realizaron estudios sobre la estrati­
grafia y paleontologia del Mesozoico y
sobre la morfologia y las terrazas del
cuaternario.

Ignacio alagUe realiz6 en 1928
d~versos estudios sobre esta zona recogiendo
material paleonto16gico, entre otros restos
de Dinosaurios (9) . Estudios que continu6
entre 1929 y 1932 (10) y (11), llevando
a cabo un recorrido con Royo G6mez y Vicente
5?s (1931) por l as estribaciones de la
Sierra de la Demanda , donde estudiaron
el CretAcico marino de Uceda , el JurAsico
de San Leonardo , el Weald de Castillo de la
Reina , el Mioceno de Castillo del Val,
mamiferos pliocenos de Villarroya, Jurásico
de Arnedillo , etc. (11) .

Ped ro Aranegui Coll , que fue beca­
rio desde 1925 , e s t ud i 6 también Vascongadas ,
Bur:;os y Logroño a partir de 1926 (9) ,
realizando en 1927 un trabajo sobre las
terrazas cuaternarias del Pa1s Vasco y
del rio Ebro entre Sobr6n y Haro y un estu­
dio sobre los montes Obarenses.

En 1934, siendo catedrAtico del
Instituto-Escuela de Valencia, y después
de . egr e s a r de su pensionado en Estad~s

Unidos , t e rerí.nó este estudio de conjunto
respecto al Pais Vas:o , trabajo que consti­
tuy6 s u tesis do ctoral (12).

Es tudios geológi cos sobre la zona oriental
de Cast i lla l a Hueva.

Fueron realizados por Royo · G6mez,
quien los comenz6 en 1918 siendo a yu da nte
del laboratorio continuándolos hasta 192 6 . Se
centraron en la estratigrafia y paleontolo­
gia del Terciario de la zona oriental de
la mesa de Castilla la Nueva (provincia
de Guadalajara y Cuenca) (5) y e n el Meso­
zoico de la Sf.e r r a de Altomira , a s i como



en el significado geológico y e n la tectónica
de esta Sierra .

Ot r o s t r a bajos sobre l a s gr andes unid ades
geológicas de l a Penins ula Ibérica .

Aunque con menor profundidad que
en lus casos anteriores existen otras inve s­
tigaciones de Eduardo Hernández-Pacheco
con el fin de estudiar las grlndes unidades
geo Ióg í c as de l a Pe n i ns ul a Ibérica , e n sus
caracteristicas litológicas , paleontológicas
y geotec tónicas con el fin de realizar ensa ­
yos de sintesis o vi s í one s de conjunto como
la rea lizada en 1920-21 r es pe c to de la geo­
tectónica y e vo luc i ón geológica d e la Pe nin­
sula Ibé ric a , un resumen de l c ua l cons tituyó
su discurso d e i ng r e so en la Real Acad emi a
de Ciencias Exactas Fisicas y Naturales
(6) •

En est a linea figur an las visitas
que realizó en 1921, en compadia de l~s

ayudantes Francisco He rnández-Pacheco y
Royo Gómez despu é s de a sisitir a l congre so
de Oporto de la Asociación Espadola para e l
Progreso de las Ciencias. a las Sierras
de Busaco y de Cezimbra con el objeto de
aclarar algunos plntos de la geologia penin­
sular en relación con la tectónic~, volcanis­
mo y formac iones continentales del Mesozoi­
co (6) .

Figuran también en esta linea los
estudios realizados entre 1924 y 1926 sobre
la geotectónica de l a fosa del Tajo , y e n
colaboración con su hijo Francisco so~re

la Cordillera Cant á bric a entre Palencia
y Santander , o l a s i nvestigaciones geotectó­
nicas en los Pirineos cent rales (Yiella)
y en la zona d e El Molar y Somosier ra r ea li­
zada s en 1926 y 192 7 ( 01 (9) .

O la vi sita a los Piri neo s c ent r ales
de 1932 . los viaj es que r ea liz a en comp añ í a
de F . Herná ndez- Pac he co e n 193 1 por Salaman­
ca , Za~ora y Galicia ( 1 1) y la s d o s e xcursio­
nes a la región occidental d e Asturias para
aclarar la constitución geológica en 1933­
34 , que en ese momento era obj eto d e nume ro­
sas y d i s c o nf ormes o pinione s d e especialist as
nacionales y extranj e ros (12) .

Es t os t rabajos d i e r on como fruto
la pu blicación de una s intesi s geológica
y fisiog ráfic a de Es pa da (E du a r do Hernández­
Pacheco) (12) .

Po s iblemen te co n e l fin d e ampliar
e s t os estudios rea l i za r on Edua r do y Francisco
Hernández-Pacheco e n 193 4 un viaje de e xplo­
r ac i ó n a l ter ritorio de Ifni (12) .

Trabajos de Slntesis sobre la Fisiografla
y Geo logla de Peninsula Ibérica .

Fueron realizados por D. Edu ardo
Hernández-Pache co , fu ndamentalmente e n los
años 30 , de stacando l o s e s t ud i o s sobr e e l
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paisaje , teoria cientlfica y tipos de paisa ­
jes esp~doles y sus causas (10) , que dieron
lugar a publicacione s como "Las costas
de la Peninsula Hispánica y sus movimien­
tos" , "El paisaje en general y las caracte­
risticas del paisaje Hispano" o en su cono­
cida obra "Sintesis Fisiogrifica o Geológica
de Espada" que se publicó en 193 4 .

ESTUDIOS SOBRE GEOKORFOLOGIA y GEOLOGIA
DEL CUATERNARIO

I nve s tigacione s s obr e l a red Hidrográf i c a
espadola.

Ot ro d e l o s tema s qu e parecen
ocupar desde un pr i nc i pi o el interés de
los investiga do res d e l labora t ori o de Geolo­
gia del Museo e s e l conocimiento de la
red hidrográ fi c a espadola y sus caracte­
ristic a s t opogr á fic as, ya qu e este tema
está relaciona do con el est ud i o de las
terrazas, la morfolog i a de los depósitos
cuate rnarios , etc .

A este tema se de di c a en un princi­
pio el ayudante Sr. Dantin Cereceda quien
en 1912 publica una "Nota preliminar sobre
l as relacione s de la red hidrográfica y
del relieve de la Meseta de la Peninsula
Ibérica" y otra en 1913 "Nota prel iminar
acerca de las relaciones e x i s t e nt e s entre
la evolución d e l relieve y la red hidrográ ­
fica de las depresiones laterales de la
Peninsula Ibérica" (12) .

Al dej ar este l a boratorio de Geolo­
gia continua investigando en este tema
Joaquin Gómez de Llarena quien realiza
en 1916 y 1917 estudios sobre la topologia
de los depósitos aluviales de Castilla
l a Nueva (4 ).

Tr as un pe riodo d e r e l a t i vo abando­
no E . Hernández-Pacheco , F . Herná nd e z - Pac he ­
co y Ara negui s e , d irigen sus i nv e stigaciones
entre 1926 y 192 8 a l est ud i o d e las carac­
teristicas geográf ico-geológicas d e los
rios espadoles y especialmente de sus terra­
zas y de las plataformas aluviales plioce­
nas , estudiando , en colaboración con la
Real Sociedad Geográfica de Madrid y la
Comisión de Estudios Geológicos para Obras
Hidráulicas del Ministerio de Fomento,
los cinco principale s rios ( 9) .

A partir de 1930 E . y F . Hernández­
Pa checo hacen de este c ampo una de sus
principales lineas de inves t i ga c i ón , estu­
diando las te rraza s pliocenas y pleistoce­
nas para dilucidar l as c arac t e r i s t i c a s
y distribución de las r e des fluviales de
l a Peninsula du r a nt e los ti empos Plioceno
y Mioceno con el f i n d e c onoce r los movimie~

tos geológicos a caecidos du r ante el Neógeno
y Cuat ernario a nt i guo e n el Mediterráneo
y Europa Oc c identa l y e specialmente en
l a Penins ula Hi s pánica (1 0 ) .

Impulsan e st a llnea los viajes
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r ea l i zados por E. Hernández-Pache co en 1930
con motivo d e l centenario de la Socieda d
geológica de Francia po r la cuenca de l Ród ano
y po r los Alpe s del Delfinado y de l a Saboya
donde estudia l as relaciones e nt r e las terra­
zas fluviales y fluvio- glaciares (10),
asi como por las relaciones que entablan
durante estos años con el Ministerio de
Fomento para el asesoramiento geológico
en la cons t r uc c i ón de embalses pa ra riegos ,
perforación de grandes túneles, e tc. y con
el Instituto de Reforma Agraria donde F.
Hernández-Pacheco e s nombrado agragado geó­
grafo a raiz de sus trabajos sobre el valle
de Alcudia y la cue ncas del .Tajo y del Gua­
diana .

Es tudios sobre geologia del Cuaternario.

Se desarrollaron también algunas
i nv e s t i ga c i one s sobre la geologia de los
depósitos cuaternarios, principalmente en
l a regiones costeras, ya que e stos trabajos
se c ompleme ntaban con los estudios de glacia­
rismo, h i d r ogr a f i a , geomorfologia, etc.
En un principio fueron realizados por Eduardo
Hernández-Pacheco y el ayudante Dantin Cere­
ceda qu ien en 1915 estudiaba las Tierras
negras de la Janda ( Cádi z) y de Ma r r ue co s
(3 ) •

Otros sobre este tema fueron reali­
zados por Dantin Cereceda quien en 1917
esc ribió una monografia sobre "Evolución
mor f o lóg i c a de l a bahia de Santander" recopi­
lando sus investigaciones de años anteriores
(4) •

Siguiendo esta linea Eduardo Hernán­
dez-Pacheco en 1916 realizó una expedición
a la costa del SE de España para estudiar
l a s f ormaciones cuaternarias (4 ) estudio
que c ompletaria años más tarde, durante
e l ve r a no de 1927 con Francisco Hernández­
Pacheco al realizar un estudio de las terra­
za s mar inas de la costa s ureste desde el
cabo de San Ant onio al de Palos y algunos
otros sit ios del litoral de Murcia y Alme­
ria (9).

Investigaciones sobre el glaciarismo cuater­
nario en la Peninsula Ibérica.

Esta linea de i nve s t i g a ció n , que
fue una de las importantes llevadas a cabo
por el laboratorio de geologia , ' surgió de
forma un tanto casual, cuando los a z a r e s
de l a Gran Guerra, llevaron hasta la Comisión
de Investigacione s Pa l e ont o l óg i cas y Prehi s ­
tór icas de la JAE, al profesor Hugo Obermaier,
del Instituto de Paleontologia Humana de
Paris, y su ayudante el Sr. We rnert , los
cuales se encontraban en 1914 realizando
excavaciones en la c averna del Castillo
de Puente Viesgo por cuenta de su Instituto,
quedando aislados en España a causa d e su
nacionalidad alemana y siendo acogidos por
l a Comi sión c omo profesore s agregado s y
ayudantes respectivamente .

Se encargaron en un primer momento
(1 91 4) de estudiar el glac ia r ismo cuaterna­
rio de los Picos de Europa , pero la l arga
d ura c i ón de es t a Guerra l es dtó oportuni dad
d e e studiar en 1915, 1916 y 1917 , en cola­
bo ración con Juan Carandell , que ac a ba ba
de realizar por aquellos años un estudio
monográfico sobre la geologia de l Guadarra­
ma, e l glaciari smo cuaterna r io de la Cordi ­
llera Cent ral, donde encontraron una gran
colaboración en el Club Alpino Español
y en la Sociedad Pe ña lar a , y de Sierra
Nevada ( 3 ) .

Fueron estas unas investigaciones
d e gran cal idad , que supie ron calar en
el ánimo de los jóvenes i nve s t i g ador e s
d e l laboratorio de Geologia de la JAE los
c ua l e s comenzaron a realizar nuevas inves­
tigaciones por su cuenta, a si Joaquin Gómez
d e Llarena y Juan Carandell en 1916 y 1917
realizaron una exploración de las zona s
altas de los Mon t e s Ibéricos estudiando
los restos de glaciarismo , trabajo e ste
que dió lugar a una nueva monografia (7) .

Pe ro esta linea de i nv e s t i ga c i ón
quedó interrumpida a l final izar la Gran
Guerra en 1918 , cuando Obermaier que estu­
d iaba los Pirineos Centrales y habia efec­
t uado traba jos en las c uencas de los rios
Aragón, Gá l l e go , Ara , Ordesa, Cinca, Cinque­
la , Esera, Noguera y Flamisell, vi si t a ndo
los circos de la reg ión alpina y fijando
las morrenas terminales, dec idió dar por
terminada su estancia en España. De este
estudio se d i c e en la Memoria de la JAE
de los años 1918 y 1919 que están preparan­
do un estudio monográfico , pero este ' no
llegó a publicarse en las Memorias de la
Junta . También este año dejaron de pertene­
cer a la Junta los ayudantes Juan Carandell
y Gómez de Llarena , interrumpiéndose asi
una vez más, como en t antas ocasiones ha
ocurrido en España, una linea de investiga­
ción de nivel internacional después de
estar fraguada .

Resultado de estas investigaciones
fueron las Monograf i as: "Estudios sobre
los Glaciares de los Picos de Europa",
"Contribución al estudio del glaciarismo
c ua t e r na r i o de la Sierra de Gredos", "Los
glaciares cuaternarios de Sierra Ne vad a " ,
" Lo s glaciares cuaternarios de la Sierra
de Guadarrama" , "El glaciarismo cuaternario
en Los Montes Ibéricos" , publicaciones
todas ellas d e gran calidad qu e fueron
durante años los únicos t rabajos sobre
el glaciari smo de la Peninsula Ibérica .

Unos a ño s má s tarde Franci sco
Hernández-Pacheco (1924), en s u s primeras
andaduras como investigador , volvió sobre
este t ema , r ea l i z a ndo un pequeño es t ud i o
sob r e el glaciarismo de la Sier r a de l a
Buitrera (Riaza) , pero fue este un e stud i o
aislado 'que no tuvo continuidad , como en
ot ros muchos temas en los que pa rticipó
du r ante es tos años sin crearse una line a
propia (8).
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Fue Carlos Vidal Box quien más
tarde en 1929-30 reanud6, bajo la direcci6n
de Eduardo Hernández-Pacheco, los estudios
de glaciarismo cuaternario, demostrando
así, como se dice en la Memoria de la JAE
de 1930 que estos estudios no se habian
olvidado, y que al menos en ese momento,
si que se valoraban, dada la relaci6n que
tienen con la Paleontología humana, la Geomo~

fología, etc. Así se encarg6 al becario
Carlos Vidal Box de estudiar especialmente
estos fen6menos en la zona de alta montana
de la Cordillera Central (10). Este conti­
nuará realizando investigaciones sobre este
tema durante los anos treinta dedicándose
sobre todo a estudiar el glaciarismo y la
taor f oLogLa de la Cordillera Central en su
zona norte (provincia de Segovia), utilizan­
do para realizar sus trabajos de campo los
recursos con los cuales la Junta para Amplia­
ci6n de Estudios sostenía a la Comisi6n
de Investigaciones Paleonto16gicas y Prehis­
t6ricas y efectuando los trabajos de labora­
torio en el Museo Nacional de Ciencias Natu­
rales (12).

UIVESTIGACIONES PETllOGRAFICAS SOBRE UNIDADES
EHDOGEHAS DE LA PEHIHSULA IBERICA

estudio petrográfico de estas muestras,
volviendo en 1919 a realizar dos excursiones
a Somosierra con objeto de completar los
datos acerca de la geología de esta regi6n
para la memoria que preparaba acerca de
los minerales de la misma (5).

Continu6 Lucas Fernández Navarro
entre 1920 y 1924 dedicándose al estudio
de los materiales minera16gicos y petrográ­
ficos de la zona central de la Peninsula
siendo objeto de especial atenci6n las
rocas de la Pedriza de Manzanares y los
minerales de Guadarrama y Somosierra, al
tiempo que estudiaba otras zonas como Cana­
rias y el Norte de Marruecos (6).

Este tema que poco a poco fue
siendo abandonado se centr6 en los últimos
anos en el estudio sobre los minerales
de la regi6n meta m6rfica de Somosierra
realizados por el Sr. Arias Olavarrieta
en los cursos de 1924-25 y 1925-26 (8).

En 1924 Eduardo Hernández-Pacheco
public6 un trabajo de síntesis sobre este
tema "Edad geo16gica y orogenia de la Cordi­
llera Central".

Estudiso petrográficos sobre la Sierra de
Guadarraaa.

Desarrollada por el catedrático
de la Universidad Central, D. Lucas Fernán­
dez Navarro fue una de las lineas de estudio
básica del laboratorio de Mineralogía y
sirvi6 también para aportar material de
estudio a otros temas de investigaci6n de
Mineralogia y Cristalografía.

Este estudio se ampli6 con el traba­
jo que realizaron durante estos anos el
ayudante del Museo de Ciencias Naturales
Juan Carandell y el agregado del laboratorio
de Geologia, Bernaldo de Quir6n, quienes
prepararon una .monogr a f í a sobre el Guadarra­
ma que publicaron en 1915, realizando además
el primero un estudio monográfico sobre
las calizas cristalinas presentes en el
Guadarrama (3).

Las primeras citas que sobre este
tema aparecen en las Memorias de la JAE
hacen referencia a un recorrido que en 1914
realizan Eduardo Hernández-Pacheco y Lucas
Fernández Navarro, que había sido nombrado
en este ano profesor agregado del laborato­
rio de Geología y Mineralogía del Museo,
por la Pedriza, y el sur de la Sierra del
Guadarrama hasta Colmenar Viejo recogiendo
muestras para un estudio petrográfico y
sobre el valle del Lozoya, que realiz6 en
1914 Lucas Fernández Navarro la "expedici6n
que en 1915 llev6 a cabo en la regi6n de
Somosierra para estudiar la mineralogía
y petrografía de la comarca (3).

Estudios petrográficos del Norte de Ma­
rruecos.

Estudios sobre la co_posici6n mineral6gica
de las rocas eta-6rficas de Galicia.

Iniciado este trabajo por Fernández
Navarro en 1926 quien realiz6 varias excur­
siones por Galicia con el fin de recolectar
material, fue llevado a cabo por Gabriel
Martín Cardoso quien realiz6 el estudio
de los minerales presenten en las rocas
metam6rficas y en las pegmatitas (8) entre
1926 y al menos 1933 (12).

Estos estudios fueron realizados
entre 1918 y 1~22 por Lucas Fernández Nava­
rro y el alumno de la Escuela de Ingenieros
de Minas D. Rafael Fernández Aguilar "quienes
fueron en el verano de 1918, pensionados
de la JAE, para realizar una excursi6n
de Ceuta-Tetuán, con objeto de ampliar
los estudios geo16gicos ya realizados en
1913 por el primero de ellos, no pudiendo
invertir en estos estudios todo el tiempo
calculado a causa del estado de inseguridad
del pais (4). Posteriormente Fernández
Navarro en 1920 y 1921 se dedic6 al estudio
de los materiales minera16gicos y petrográ­
ficos de las muestras recogidas en Marrue­
cos y que dieron lugar a la redacci6n de
dos memorias.

Estos estudios fueron retomados
anos más tarde por Martin Cardoso y Royo
G6mez en 1933, después de la muerte de
D. Lucas Fernández Navarro, quienes realizan
una excursi6n por Somosierra para el estudio
de silicatos metam6rficos (12).

y
el

siguientes, 1916
Navarro realiz6

los anos
Fernández

En
Lucas1917,
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Investigaciones sobre el vulcanismo de las
I s l a s Canarias.

Estos trabajos en los que s e estu­
diaron numerosos volcane s de las Islas Cana ­
rias que eran hasta entonce s poco conoci­
dos. Comenzó con el viaje realizado por
Lucas Fernández Nava rro y el alumno Rafael
Fernández Aguilar a la s regiones centrales
de la isla de Tenerif e en los veranos d e
1916 y 1917 donde estudiaron entre otros
volcanes el Teide (4) .

Fernández Navarro se dedicó a l
estudio de los materiales petrológicos reco­
gidos en sus excursiones a Canarias durante
los afios 1918 a 1921 realizando nuevas excur­
siones por Canarias e nt r e 1922 y 1924 , prosi­
guiendo en los afios siguientes sus estu­
dios sobre Cristalografía, Mineralogía y
Petrologia .

Este estudio sobre la geología
de las Islas Canarias sirvió de base para
realizar en 1926 una de las excursiones
del Congreso Geológico Internacional de
Madrid dedicada al estudio monográfico de
las Islas Canarias y dirigida por D. Lucas
Fernández Navarro (4) .

Frutos Gila que en colaboración
con el l aboratorio de Qu1mica Mineral que
dirigía Pifia de Rubies realizó en 1916
y 1917 de t e r mina ci one s cuantitativas sobre
e l Cromo presente en rocas de la Serranía
de Ronda (4) .

Candell Vila, becario del Museo
que s e de dicó a r ealizar e ntre 1924 y 1928
es t udi os cristalográficos sobre varias
muestras de minerales del Museo (8) (9).
MacIas de Galenas de Viesgo (Santander),
Esfenas, Calcitas , Sanidinas de El Escorial,
Ortosas de Santa Coloma de Gramanet , Analci­
mas de Tenerife, as1 como formas no citadas
de Thenardita de Espartinas.

Julio Garrido que estudió en 1933
las facies cristalinas y morfología de
los cristales de Ortosa de Zarzalejo y
Casimiro Brizuela que al mismo tiempo reali­
zó el análisis qu ímico cualitativo de las
Ortosas (12).

Martín Cardoso realizó un estudio
sobre las calizas cristalinas de Toledo
y otro sobre la anatasa de Cardoso en 1933 .

Estudios sobre el vulcanismo en Ciudad Real .

Estudios sobre importantes
de f ósil e s espadoles.

yacimientos

El estudio de esta r e gi ón volcánica
curiosamente no fue realizado por el profesor
Fernández Navarro ni por ninguno de sus
colaboradores dedicados a temas petrográficos
y mineralógicos, sino que fue iniciado por
Eduardo Hernández-Pacheco, Joaquín Gómez
de Llarena y Royo Gómez, en 191 5 cuando reali­
zaron una excur s i ón para estudiar el vulca­
nismo de Ciudad Real (2), los conocimientos
sobre esta zona fueron ampliados año s más
tarde po r Francisco Hernández-Pacheco, quien
en 1929 y 1930 r e a l i zó un nuevo estudio
de la región volcánica de Campos de Calatra­
va coincidiendo con la realización del mapa
geológico 1:50 .000 de Almodovar del Campo
(10) .

ESTUDIOS MINERALOGICOS, CRISTALOGRAFICOS,
PALEONTOLOGICOS, ETC. SOBRE LOS MATERIALES
DEL MUSEO

Estos estudios se realizaron más
con el objeto de recoger muestras para
las colecciones del Museo , que con intención
de desarrollar una investigación paleontoló­
gica o bioestratigráfica.

En 1916 Edua rdo Hernández-Pacheco
estudio el yacimiento de Archaeocyathus
de la Sierra de Córdoba desc ribiendo nuevas
especies (4) .

Royo Gómez y Gómez Llueca en 1927
realizaron una expedición a Asturias reco­
giendo gran n6mero de fósiles de l Devónico
de Arnedo y del Ju rásico de Ribadesella
e ntr e los que destacan los restos de un
gran dinosaurio (9).

Royo Gómez , Vicente Sos y Joaquín
Gómez de Llarena r e a l i za n en 1930 una excur­
s i ón a Ventas de Pefia Aguilera (Toledo)
r e cogi e ndo numerosos fósiles de Si16rico
(11) •

Estudios sobre meteoritos caidos en Espada.

. Royo Góme z , Car doso y Sos e xpl or a­
r on en 1933 los yacimientos Si 16r i cos y
Devónicos de Almadén (12) .

También realizaron durante estos años
varios viajes pa r a r ec oge r l os meteoritos
que caidos en Es pa fia, los cua l e s f ueron
posteriormente objeto de estudio y de inter­
cambio con otros Museos.

Investigaciones sobre Minerales del Museo
de Ciencias Naturales.

Tomando como base el material apor­
tado por los anteriores estudios pet rográfi­
cos y otros trabajos regionales, se r ea l i za­
ron en el laboratorio de Geología del Museo
de Ciencias Naturales varias investigaciones
mineralógicas y cristalográficas .

Destacan los trabajos realizados
por Pedro Castro Barea quien en tre 1916
y 1919 dedica su actividad al estudio de
los aragonitos espafioles, escribiendo una
memoria sobre este tema (4) (5) . en 1925

Luc a s Fe rnández
estudios sobre

Nav a r r o rea l i zó
"El met eorito de



Olivenza (Badajoz)".

Fernández Navarro en diciembre
de 1926 viaj6 " a C6rdoba para recoger el
meteorito c aido e n Fuente Ovejuna (9).

En 1929 Royo G6mez fue a Olmedllla
de Alarc6n a hacerse cargo de los fragmentos
de meteorito caidos en el mes anterior,
a prov ec hando el viaje para recoger datos
sobre la geologia del Terciario y del Cretá­
cico de aquella provincia (10).

En 1934 Martin Cardoso estudi6
el meteorito caido en la Rinconada (Sevilla).

ESTUDIOS DE LOS MATERIALES KESOZOICOS DEL
LEVANTE Y NORTE DE LA PENINSULA IBERICA

Investigaciones sobre el Weald de l a Peninsu­
la Ibérica y sus restos de Dinosaurios.

Esta linea de investigaci6n, una
de las principale s que desa r r o l 16 el labora­
torio d e Geologia , fue llevada a cabo casi
e xc l u s i vament e po r José Royo G6mez qu e comen­
z6 s u s es t ud i os sobr e este t ema en 1919
a l visitar la Plana de Castel16n y las monta ­
ñas circundantes , reconociendo en Morella
un yacimiento con restos de reptiles del
Cretácico , descubierto por el catedrático
de la Universidad de Valencia , Sr . Beltrán
y Bigorra ( 5) .

En los años siguientes continu6
realizando estudios geo16gicos sobre el
Weald de l a r egi6n valenciana y de l Maestraz­
go . En 1920 realiz6 una excursi6n a Morella
y Cuevas de Vi nromá (Castel16n) y en 1921
e n que visit6 Ri be s a l ves, recono~iendo y
est ud i ando vario s a floramientos del Weald
(6).

En 192 4 r ea l i z 6 una excursi6n a
Mor ella para hacerse c a r go de los reptiles
que a pa rec i e r o n e n el Weald de e s a localidad
al abrir s e una ca r r e t e r a (7) . También en
192 4 r e aliz6 va rias "excursiones por l a pro­
vinc ia de Santander con e l f i n de e s t udi a r
el Weald y sus yacimient os fosiliferos reco­
giendo abundante ma terial ( 8) . En 1925 explo­
r6 los r e pt i l e s g i ga nt e s del Weald de Bena­
geber .

" En 192 5 las i nv estiga ciones s obr e
es te tema re cibie r o n un importante impulso
ya que Royo G6mez fue becado para estudiar
en Fra nc ia, Su iza, Alemania y Bé l g i c a los
r eptiles y molus c o s de la f aci e s Weald ( 8) .

De spué s de l a ce lebraci 6n del Con­
gr e so Ge o16gico Interna cional d e Madrid,
Royo G6mez continu6 e l est ud io d e la geo l o­
gia y paleonto logia de la r egi6 n Cantábrica
en especial de las fac ies We a l d e n 192 7
y e n ese mi s mo año rea l i z6 con Fe de rico
G6mez Llueca una e xpedi c i 6n a Asturias reco­
g iendo e n Ri badesella los r e stos de un gran
Di nos a urio , continuando e n 192 8 con G6mez
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de Llarena las investigaciones en los alre­
dedores de Oviedo (9).

En 1927 Royo G6mez y Olagüe reali ­
zaron una e xc ur s i 6n po r Castel16n y Valencia
para re c oge r nuevos d a t o s sobre el Weald
de Levante recolectando abundantes restos
de Dinosaurios gigantescos (9).

Otro nuevo impulso recibido por
estos estudios fue e l nombramiento de Royo
G6mez en 1929 por el que se le encargaba
definitivamente de l as colecciones paleonto­
l6gicas del Museo juntamente c on el catedrá­
tico del Instituto-Escuela D. Federico
G6mez Llueca( 10), continuando aún con más
i nt e r é s estos estudios en los años siguien­
tes.

En 1931 Royo G6mez , Vicente Sos
y Ol a güe realiza ron un recor rido por las
estribaciones de la Sierra de la Demanda,
efectuando excursiones por la provincia
de Ca stel16n y Valencia, recogiendo materia­
les del Cretácico (11) .

Royo G6mez y Vicente Sos (1933)
realiza ron una excursi6n r eco giendo f6siles
cretácicos e n Tirig , Albocacer , Morella,
Vallibona, Castel de Cabres, Forcall, Cinc­
torres y Castellfort y rec or r i e ndo parte
de la provincia de Cuenca para estudiar
el Cretácico (12) .

Investigaciones sobre la estratigrafia
y paleogeografia del Triásico del Levante
español.

Una nueva linea de trabajos es
la desarrollada en los afio s treinta por
Vicente Sos Baynat ayudante del Instituto­
Escuela, cuando ya el l a boratorio de Geolo­
gia del Museo de Ciencia Naturales estaba
dividido en tres secciones c uyo s trabajos
discurrian c on independencia. Realizó Sos
Baynat sus investigaciones en la Secci6n
de Paleontologia bajo l a direcci6n del
profesor Royo G6mez estudiando, la paleonto­
logia y e stratigrafia de los materiales
Triásicos de la provi ncia d e Castel16n.

Comienza s u s estudios en 1928
realizando v arias excursiones por la pro­
vincia de Castel16n, viajes que continu6
en 1929 y 1930 (9) (10) recogiendo abundan­
tes ~ateriales del Permo-Carbonifero de
Villafamés, Pue bl a de To r nesa, Benicasim,
Vlllamalur , Hi guera s y Montán Triásico
de Sierra de Espadán y Es pi na, los cuales
estudi6 en 1931 y 1932, habiendo realizado
diversas excursiones po r esa provincia
para conocer su geologia y tect6nica ~11).

En 1933 rea l i z6 con Royo G6mez
una excur si6n explorando el Tri ásico de
Ar t a na, Eslida , Ch6var , Ahi n , Pi na d e Mon­
t algrao, Pavias y Montán y recogiendo f6si ­
les de l Cretácico en Tirig, Albocacer,
Morella, Vallibona, Castel d e Cabres, For­
call , Cinctorres y Castellfort (12) .



En 1928, nuevamente Royo Gómez
y Menéndez Puget, realizaron ahora los
estudios de la hoja de Madrid (9), encargán­
dosele además en 1929 de la rectificación
de la hoja 1:400.000 que tiene como centro
la Sierra de Gredas.
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En 1933 Y 1934, Vicente Sos se
centró en el estudio de la fauna y la flora
del Triásico español, en especial los mate­
riales que afloran en la provincia de Caste­
llón que habia visitado anteriormente, com­
pletando sus trabajos sobre estratigrafia,
paleontologia y tectónica de esta zona
(12) •

Estudios sobr e e l Jurásico de Espafta.

Puget y Kindelán de
Sayat6n y de Madrid
completar los estudios
dos por el IGME (9).

Alcalá de Henares a
a Valdemorillo para
de geofisica realiza-

Entre los temas que no llegaron
a desarrollar intensamente destaca por la
escasez de publicaciones sobre los estudios
sobre el Jurásico, únicamente Federico Gómez
Llueca realizó un estudio de fósiles del
Titónico, haciendo en 1918-19 una excursión
al tipico yacimiento titónico de Cabra con
el fin de comparar los fósiles recolectados
en la Isla de la Cabrera (4), estudio que
continuó en los años 1924 a 1926 (8).

También en estos años Pedro Aranegui
e Ignacio de Olagüe realizaron estudios
sobre el Jurásico de las Vascongadas y de
Logroño dentro de sus trabajos regionales.

Más tarde y de forma aislada F .
Ferrer en 1931-32 y Jiménez de Cisneros
estudiaron respectivamente, las esponjas
fó~iles del Jurásico de Olemeda, Santa Cruz
de Moya (11) y la fauna de los estratos
de Pyoge Aspasia del Liásico Medio del Rincón
de Egea, en el norte de la provincia de
Murcia.

ESTUDIOS SOBRE CAllTOGllAFI A y GEOLOGIA APLI­
CADA

Ca r t ograf ia geo l ógica de l os a lrededores
de Kadrid.

Este conjunto de trabajos no cons­
tituyen estrictamente una linea de investiga­
ción, son realmente una colaboración con
una empresa pública, el Instituto Geológico
de España, basada en el conocimiento que
los investigadores del laboratorio del Museo
tenian sobre el Terciario de la Peninsula
Ibérica, y es muy posible que dada la fecha
en que dicha colaboración comienza, fuera
también en parte un resultado de la actuación
de los geólogos de este laboratorio en el
Congreso Geológico Internacional de Madrid
de 1926.

Esta linea se desarrolló a partir
de 1927 cuando Royo Gómez es nombrado agre­
gado al IGME para colaborar en los trabajos
de formación y corrección del Mapa Geoló­
gico de España a escala 1:50.000 quedando
afecto a la región centro. Se le encomendó
juntamente con D. Laureano Menéndez Puget
la confección de las hojas del Mapa de Alcalá
de Henares y de Algete, las cuales realiza­
ron en el mismo año 1927. Este trabajo que
se complementó con los itinerarios geológi­
cos realizados por Royo Gómez, Menéndez

Estos mismos autores realizaron
en 1930 los trabajos de campo necesarios
para la confección de las hojas 1 :50.000
de Colmenar Viejo y San Lorenzo del Escorial
y para la rectificación de la hoja 1:400 .000
nQ 28 (Madrid, Toledo, Guadalajara, Cuenca,
Segovia y Avila) (10) .

Por último Royo Gómez en 1931 efec­
tuó los estudios de campo para la hoja
1 :50.000 de Torrelaguna (11).

Es t udi os sobr e geo l ogia a plicada a las
obras pú blicas y l a agricultura .

Otros trabajos realizados en cola­
boración con organismos públicos fueron
los realizados por Eduardo y Francisco
Hernández-Pacheco entre 1929 y 1932 sobre
Geologia aplicada a la construcción de
grandes obras públicas, de embalses para
riegos, perforación de grandes túneles,
e t c , , en las cuencas del Tajo, Guadiana,
Turia y Segura (10) (11).

También Francisco Hernández-Pacheco
fue requerido en 1931 y 1932 por el Institu­
to de Reforma Agraria como agregado geógrafo
a raiz de sus trabajos sobre el valle de
Alcudia y las cuencas del Tajo y del Guadia­
na (11).

La concesión de estos trabajos
condicionó mucho las investigaciones que
realizaron durante los años treinta estos
investigadores, los cuales se centraron
intensamente en esta tarea, dejando de
lado otras investigaciones. Esta intensa
dedicación trajo como consecuencia una
disminución de sus publicaciones, notándose
en las Memorias de la JAE como en varias
ocasiones hacer referencia a que sus traba­
jos permanecen inéditos en los organismos
públicos para los cuales los han realizado
y como sus investigaciones revierten al
Museo ya que aportan materiales y se amplia
su campo de conocimientos.

Este mismo autor realizó en 1929
y 1930 en colaboración con el IGME la hoja
1:50.000 de Almodovar del Campo (10).

ESTUDIOS SOBRE HISTORIA DE LA GEOLOGIA
y PALEONTOLOGIA

Son varios los estudios que reali­
zaron sobre este tema, destacando especial-
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* SOLE SABARIS, L.
espaftola" .
1018-1033 .

D. Lucas FernAndez Navarro realizó
también trabajos sobre la Historia de la
Geolog1a, uno publicado en 1926 bajo el
titulo "Tres momentos culminantes de la
Historia de la Geologla Lyell-Sues-Wegener" ,
otro sobre "D. Domingo de Orueta y Duarte"
y una contribución sobre la labor de los
Naturalistas espaftoles en el XIV Congreso
Geológico Inte rnacional.

ente los trabajos de D. Eduardo HernAndez­
Pacheco, quien entre 1926 y 1928 se dedicó
a estudiar el desarrollo e historia de la
Paleontologla, ya que en ese omento no
existla en Espafta resumen especial de la
misma (9). Publicando en 1927 un trabajo
titulado "El geólogo gaditano D. José Mac­
pherson y su influjo en la ciencia espaftola"
y otro en 1932 sobre el "Desarrollo de las
ciencias geo16gicas en Hispano-América en
tie po de Mutis".

Por último D. Gabriel Martln Cardoso
realizó también varios trabajos sobre este
tema, entre ellos una reseña sobre Lucas
FernAndez Navarro y otras sobre la biografia
cientlfica del profesor Duparc, de Friedrich
Becke, Friedrich Rinney, Victor Goldschmidt
y Arien Johnsen.


